
Posición del bebé al pecho 

Aunque lo más habitual es amamantar sentada o estirada con el bebé frente a la madre, 

son muchas las posiciones a las que se puede llegar a recurrir: 

Postura sentada – Posición estirado: El bebé estirado frente a la madre en contacto 

con su cuerpo, mamando de un pecho y con sus pies hacia el otro pecho. Es la más 

habitual. 

 

Una variante de la posición anterior es colocar al bebé de forma inversa, también estirado 

y girado hacia la madre, pero con los pies hacia el otro lado. Esta variante no es tan 

frecuente pero puede ser útil si el bebé rechaza, por la razón que sea mamar de un 

pecho. Si se le coloca en el pecho que rechaza del mismo modo en que mama del otro, 

es posible que lo acepte. 

Postura sentada – Posición “de rugby”: El cuerpo del bebé pasa por debajo del brazo 

de la madre y sus pies apuntando a la espalda. 



 

Esta posición es muy útil para drenar los conductos que se encuentran en la cara externa 

de los pechos y así prevenir, o si es el caso curar, posibles obstrucciones o mastitis que, 

aunque puede darse en cualquier zona del pecho, suelen ser más frecuentes en ésa. 

Tanto las posición estirada como la “de rugby” funcionan perfectamente bien si la madre, 

en vez de estar sentada, está colocada en postura semi-reclinada. 

Postura sentada – Posición caballito: En esta posición el bebé está sentado a 

horcajadas sobre una de las piernas de su madre. 
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Aunque poco frecuente, esta posición puede ser muy útil con bebés con dificultades para 

fijar el pecho, bien por retrognatia (maxilar inferior corto o retraído) u otras causas. 

En esta posición conviene que, al introducir el pecho en la boca del bebé, el pezón apunte 

“hacia arriba” en dirección a su paladar, de forma que una buena porción de pecho 

descanse sobre el labio inferior facilitando el agarre. 

Postura estirada – Posición estirado (en paralelo): En este caso tanto la postura como 

la posición son frecuentes ya que de este modo se facilita el descanso de la madre. Es 

especialmente útil si la madre todavía siente molestias tras el parto, sobre todo si ha sido 

sometida a una episiotomía o cesárea. 



 

También es muy útil para amamantar por las noches o si simplemente se quiere 

descansar un rato. 

Postura estirada – Posición estirado (en paralelo inverso): En este caso la posición del 

bebé es menos frecuente que la anterior pero hay madres que se sienten cómodas con 

ella y también puede ser útil, igual que la postura “a cuatro patas”, en caso de 

obstrucciones o mastitis agudas localizadas en la parte superior del pecho. 

 

Postura “a cuatro patas” – Posición “boca arriba”: Esta postura es poco frecuente en 

el amamantamiento diario. 



 

Pero se trata de un recurso a utilizar en el supuesto de que la madre tenga una 

obstrucción o mastitis aguda localizada en la parte superior del pecho, ya que de ese 

modo se facilita el drenaje de esos conductos. 

Todas estas posiciones son propias de bebés con una autonomía de movimientos todavía 

muy limitada. Los bebés más mayorcitos pueden mamar cómodamente en las posiciones 

más inverosímiles. 

Lo importante es saber que no existe una única postura o posición correcta apta para 

todos los binomios madre / hijo, sino que cada binomio tendrá que buscar las posturas y 

posiciones que mejor se adapten a sus mutuas preferencias y también a las 

características físicas de ambos. 
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